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Falls Church, 1 De Febrero del 2009 
Rev. Julio Ruiz, Pastor 
Las Marcas de un Auténtico Creyente 

Sermones basados en el Sermón del Monte 

  
  

VOSOTROS SOIS LA LUZ DEL MUNDO 

(Mateo 5:14-16) 

  

INTRODUCCION: Con las profundas verdades del Sermón del Monte, el Señor nos ha dicho que nosotros valemos más de lo que pensamos. La tendencia  humana, ayudada por ese sentimiento de fracaso, es llenarnos de conmiseración y llegar a la conclusión que ni somos nada ni servimos para nada. Pero Jesús nos ha elevado a una categoría que no tiene parangón, al decirnos que nosotros somos la “sal de la tierra y la luz del mundo”. El presente pudiera ser uno de los más grandes cumplidos que Jesús haya dicho a favor de sus discípulos. ¿Quiénes eran aquellos hombres para que el Señor les hablara de esa manera? Allí no estaban los más letrados de su época. La cuna de la filosofía estaba en Grecia. Los hombres de la alta alcurnia estaban en la Roma imperial. ¿Quiénes estaban allí? Hombres del vulgo. Pescadores toscos e ignorantes. Hombres a quienes la sociedad no “pagaría un centavo” por sus vidas. Pero fue a ellos a quienes Jesús les arengó de esta manera. El que se nos diga que nosotros somos la luz para este mundo nos coloca en el más alto honor con el que se puede distinguir a un ser humano, pero a su vez en la más alta responsabilidad pues si fallamos esta función, el plan de Dios para salvar al mundo está en peligro. Cuando hablamos de  luz estamos apuntando que ella fue la primogénita de la creación, lo cual resalta más esta metáfora. El mundo que era un caos y tinieblas, fue disipado cuando se dijo: “Sea la luz”. Y en esta parte recordemos que el Señor no dijo: “Vosotros sois una luz”, dando por cierto que hay muchas luces. Él nos dijo que nosotros somos las únicas y las verdaderas luces de este mundo. Antes de conocer a Cristo estábamos apagados. Ahora se ha encendido una luz en nuestros corazones. Consideremos  la naturaleza de esta nueva metáfora. 

  

I. LA DISTINCIÓN QUE JESÚS NOS HACE “vosotros sois la luz del mundo” 

  

Vivimos en un mundo donde la autoestima de muchas personas anda por el piso. Si algo necesitamos es de palabras de elogios, de reconocimientos. ¡Qué bien nos sentimos cuando alguien dice algo bueno de nosotros! Jesús es el especialista en levantarnos el ánimo.   

  

1. Comparados con el dador de la luz. Si usted contempla de una manera detenida esta aseveración “vosotros sois la luz del mundo…”, a lo mejor le aturdirá sus pensamientos. ¿Por qué razón? Porque no solo participamos en los planes y propósitos de Dios, sino que, hasta cierto punto, también somos partícipes de las características de Dios y de Jesús. ¿No es sorprendente que él nos haya puesto a la par de lo que la Biblia ha dicho de Dios y de su Hijo? De Dios, la Biblia ha dicho: “Dios es luz…” (1 Jn. 1:5). Y de Cristo también dice: “Yo soy la luz del mundo” (Jn. 8:12).  Amado hermano, estas son palabras entusiastas. Si esto no le motiva a andar con la frente bien alta como hijo de Dios, no habrá otra cosa que lo motive. 

  

2. ¿Qué quiso decir Jesús con esta aseveración? Si lo vemos de una manera contrastada, cuando Jesús dijo: “Vosotros sois la sal de la tierra”, cuya función es la de preservar de corrupción, podemos ver el lado negativo; pero cuando él dice: “Vosotros sois la luz del mundo” podemos ver que el propósito primordial de la luz es positivo: disipar las tinieblas. Al decir esto, Jesús puso al mundo en su correcta dimensión: un mundo bajo las sombras de las tinieblas. Hay gente que piensa que los que anunciamos en el evangelio vivimos en tiempos del oscurantismo, por cuanto el mundo vive en una “época de luz”. Sobre este  mundo se entreteje un manto negro de tinieblas y solo la palabra de Dios podrá iluminarlo.  Pero la verdad es que el mundo prefiere las tinieblas. Eso fue lo que Jesús dijo al hablar de su condición: “Los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas» (Juan 3.19). ¿Sabe usted cual insecto ama la oscuridad? La cucaracha. Encienda la luz en un cuarto oscuro y verá como se esconden. Ellas aborrecen la luz. El texto no solamente declara que el mundo está en tinieblas, sino que también dice que los cristianos son la luz de este mundo. He aquí su esperanza. 

  

3. Los cristianos son los que tienen la luz. ¿Sabía usted que solo un cristiano puede saber más que cualquier persona que tenga un doctorado? Porque si alguien conoce bien al Salvador y la Biblia, entonces esa persona sabrá lo que es mantener un matrimonio, la crianza de sus hijos bajo el temor de Dios, enfrentar los problemas cotidianos; y sobre todo, hallarle significado  a la vida. Esto es una realidad cuando somos la luz del mundo. Como seguidores de Jesús, hemos de hacer que nuestra luz alumbre. Hagamos que ella alumbre por medio de vivir vidas resplandecientes. 

  

II. LA LUZ DEBE SER VISTA “Una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder” 

  

1. Nada que esté en lo alto podrá ser ignorado. En la antigüedad las casas eran construidas en lo alto. Esta posición les permitía no solo divisar al enemigo, sino que la gente  podía verla a lo lejos esas casas. Lo  mismo sucedía con una ciudad. Se nos dice que la ciudad de Petra, la legendaria ciudad de los riscos, fue construida de esa manera y por mucho tiempo permaneció inexpugnable. Al compararse esto con la luz que poseemos se plantea el reto de saber que estamos siendo observados; en algunos casos alabados y hasta reconocidos como una bendición. Pero en no pocos casos rechazados. ¿Por qué razón? Porque somos luz que alumbra y no estamos ocultos. Cuando Jesús puso esta ilustración nos estaba enseñando también la importancia del testimonio de la iglesia. ¿Cuál es la idea? Jesús sigue edificando a su iglesia en un lugar elevado para que no pase por alto de modo que todos la vean. Por otra parte, el candelero en la casa tiene que ver con el testimonio de la familia. Que nuestra luz alumbre a toda la familia, porque si no somos luz para la familia, ¿cómo lo seremos para los de afuera? El testimonio público debe coincidir con el familiar. Somos luz para todos. 

  

 2. Si la luz no alumbra, ¿con qué será alumbrada? Parafraseando lo que Jesús dijo sobre la sal que si ella pierda su sabor “¿con qué será salada?”, decimos los mimos de la luz. Si la luz en si no alumbra qué otra cosa podrá sustituirla. No existe otro elemento natural que pueda ocupar esa función. Jesús habló de poner la luz “debajo del almud”, ¿en qué estaba pensando? Se nos informa que el almud era una medida romana de cereales y otros frutos secos que se empleaba en la antigüedad con capacidad para unos 8 litros. Por lo general se ponía boca abajo, y servía de mesa para la familia. Ahora bien, ¿quién encendería una luz y la escondería en el almud? ¡Eso era imposible! El Señor encendió en nosotros la luz y la ha puesto en el candelabro, que es símbolo del Espíritu Santo para que alumbremos de día y de noche. Por cuanto costaba mucho encender la mecha del candelabro, y las habitaciones por lo general eran oscuras, se dejaba encendida la luz de manera permanente. Así como en el  tabernáculo que la luz no se apagaba. No podemos esconder la luz del conocimiento porque por ella los demás serán salvos. Pero tenemos que reconocer que muchas veces la luz  pudiera estar escondida. Lamentablemente, muchos que  afirman seguir a Jesús, han escondido su luz debajo  del “almud” de la ignorancia, del “almud” de lo  mundano, o del “almud” de la indiferencia. 

  

III. EL COMPROMISO QUE NOS ASISTE “así alumbre vuestra luz delante de los hombres…” 

  

1. Alumbrar delante de los hombres. No somos luz para nosotros mismos, así como no somos sal para nosotros mismos. La  luz debe alumbrar a otros. Debemos evitar la tendencia de ser muy brillantes en la iglesia y tener las pilas descargadas para con los de afuera. La gente que ha ido a Corea del Sur le llama la atención que cuando van descendiendo del avión (en el caso de llegar a media noche), notan una cantidad de cruz alumbradas cuyo símbolo es que allí se está orando, pero también que allí hay luces que están brillando en medio de la las tinieblas de la sociedad. De Juan el Bautista se nos dice que “él era antorcha que ardía y alumbraba; y vosotros quisisteis regocijaros por un tiempo en su luz”  (Jn. 5:35). ¿Cómo está la luz de nuestras vidas? La Biblia nos dice que uno de los pecados que cometemos a menudo es el de apagar al Espíritu Santo (1 Tes. 5:19). Es un hecho que si el Espíritu Santo está apagado en nosotros no se verá la luz. Si la luz ha de hacer algún bien en los hombres definitivamente debe verse. 
  

2. Que vean las obras. Con esto Jesús no estuvo respaldando la posición de algunos grupos respecto a que la salvación es por obra y no por gracia. Una cosa es ser salvo y producir obras, y otra muy distinta es hacer obras para salvarse. Hay una gran diferencia  entre hacer buenas obras para ser vistos por los  hombres, con el fin de que los demás nos alaben, y  dejar que otros vean nuestras buenas obras, con el  fin de que glorifiquen a Dios. Cuando los discípulos eran usados para obrar sanidades en las personas, el pueblo glorificaba al Señor. Y cuando aquellos hombres de Listra quisieron hacer a Pablo, Mercurio y Bernabé, Júpiter (dioses griegos) por la sanidad hecha a un paralítico, estos se rasgaron sus vestidos pues sabían que esas obras eran para que Dios se manifestara no para gloria humana. Jesús nos ha dicho que en la medida que nuestro evangelio se traduce en buenas obras para con los hombres, en esa medida la luz de nuestras vidas se verá más pronto. El fin de ser luz no es para nuestro propio brillo. Nuestra misión al dar luz es que Dios sea glorificado. La gloria es lo único que Dios no comparte (Is. 42:8). La mayor gloria de nuestra luz debe ser en servir a otros.   

  

CONCLUSIÓN: El Señor nos ha dicho que nosotros somos “la luz del mundo”. Tiene que saber que este es un cumplido muy grande. Al principio de la creación el hizo las dos lumbreras. Una para el día y otra para la noche. Pero la lumbrera menor, la luna, no tiene luz propia. Lo que ella produce es un reflejo de la luz del sol. Cuando la luna muestra su faz en dirección al sol, absorbe la luz del sol. Esto nos dice que el creyente no tiene tampoco luz propia. Jamás podrá usted crear algún tipo de luz. Su naturaleza es igual que la luna. Solo cuando el “Sol de justicia” nos alumbra, entonces podemos alumbrar. La recomendación de la palabra es: “«Haced todo sin murmuraciones y contiendas, para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio de una generación maligna y perversa, en medio de la cual resplandecéis como luminares en el mundo… » (Filipenses 2:14-16). ¿Cómo es mi brillo? ¿Están viendo los hombres esa luz en mi vida? 
